
A muchos niños les encanta subirse a una
hamaca. Es desafiante comenzar a tomar
impulso lentamente. Gradualmente, la ha-
maca llega más y más alto. Mirar al niño
hamacarse revela un punto interesante:
para llegar realmente alto en el ascenso,
uno debe desarrollar un fuerte descenso.
Después de llegar al punto más bajo, en el
que hay el mayor impulso y energía, se
impulsa hacia arriba hasta el punto más
alto.

Es una de las ironías de la vida que para
llegar al punto más alto, es necesario
zambullirse al punto más bajo. Parece casi
una ley de la naturaleza que generalmen-
te hay un “descenso” para poder “elevar-
se”, una situación negativa antes que una
positiva. En la Torá este principio está ilus-
trado por la cadena de eventos que co-
mienzan con la lectura de la Torá de esta
semana: el descenso de Iosef a Egipto y
su subsecuente ascenso a la grandeza.

En un ejemplo trágico de rotura de rela-
ciones entre hermanos, Iosef fue vendido
como esclavo a Egipto. Durante 13 años
sufrió la esclavitud, la prisión y la humilla-
ción, pero eventualmente terminó como
el vice rey de todo Egipto. Desde esa po-
sición fue capaz de salvar a su familia y a
miles de otros del hambre durante los te-
rribles años de escasez.

Este patrón es la clave para el doble con-
cepto de exilio y redención. La promesa
divina de redención ilustra un estado
exaltado de ser y conciencia para toda la
humanidad. Sin embargo, de alguna for-
ma, para poder lograr esto, debe haber
también el movimiento hacia abajo: la
amargura y oscuridad del exilio.

Nuestro problema es que, a veces, sucede
un accidente particular desafortunado.
Por ejemplo, cuando la hamaca llega a su
punto más bajo, el pie de la persona pue-
de tocar algo, y caerse del asiento. En
otras palabras, el exilio puede de repente
volverse tan difícil que mucha gente pier-
de la esperanza. Después del Holocausto,
había una amplia desesperanza sobre el
futuro del Judaísmo, especialmente con
respecto a la observancia y conocimiento
tradicional. Milagrosamente, a pesar de
esos temores, ha habido un rejuveneci -
miento maravilloso de la erudición judía y
la vida tradicional. El conocimiento y la
observancia judías, tanto dentro como
fuera de Israel, se ha movido en un feliz y
alegre ascenso.

En la vida de un individuo o una comuni -
dad, pueden haber eventos comparables
que sacuden y amenazan tirar a la perso-
na de su asiento. Gradualmente, uno se

adapta a la nueva situación, y da un paso
hacia adelante. El desafío es mantenerse
firme en la hamaca, agarrándose fuerte
mientras se pasa por lo que parece como
el punto más bajo, con fe en D-os en que
pronto alcanzará exaltadas alturas.

La festividad de Janucá, que siempre cae
próxima a la lectura de la Torá de esta se-
mana, también expresa este patrón. El
pueblo judío había llegado a las profundi -
dades de la asimilación a la cultura griega
y a la idolatría. Este proceso comenzó co-
mo algo voluntario entre los judíos ricos, y
luego se forzó sobre todos por decreto
del gobierno. El Templo Sagrado fue im-
purificado, y el estudio y la observancia
judías prohibidas.

Ese fue el punto más bajo en el balanceo.
Luego, en forma milagrosa, los Macabeos
se reunieron, derrotaron a las tropas Sirio-
Griegas, y restauraron el Templo. Cuando
encendieron la menorá de oro, a pesar de
que tenían aceite para un solo día, mila-
grosamente permaneció encendido du -
rante ocho días, presagiando un regreso
de toda la nación al judaísmo. Por lo tanto
una vez más la hamaca se elevó a las altu -
ras.

No importa lo que pase, ¡agarrate fuerte!

La novena sección del libro de Génesis
comienza con la crónica de José, hijo
de Jacob. José comparte sus sueños,
en los cuales se ve a sí mismo como el
futuro líder de la familia de Jacob, con
sus hermanos. Esto convence a sus
hermanos que él representa una ame-
naza para la misión Divina de la familia,
y deciden eliminarlo. Es vendido como
esclavo a Egipto, donde primero as-
ciende a una posición de responsabili -
dad en la casa de su amo luego de lo
cual es puesto en prisión como resul -
tado de acusaciones falsas. Interrum-
piendo esta narrativa está el relato de
cómo el hijo de Jacob, Judá, es exclui -
do por su familia y luego es engañado
para tener hijos con su nuera viuda Ta-
mar.
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AGARRÁN DOSE FUERTE

EL PODER DE LA ACCI ÓN

[José] les preguntó a los sirvientes

del Faraón, “¿Por qué sus caras están

tan abatidas hoy?” (Bereshit 40:7)

José había sufrido humil laciones horri -

bles. H ubiera sido lógico que se queda-

ra absorbido en su propio dolor,

enojado con el mundo. Pero José no se

amargó. Permaneció sensible a los

demás y a su misión Divina en la vida.

N o sólo percibió la angustia en los sir-

vientes del Faraón, sino que se acercó

para ayudarlos. Para José, el hecho de

que D-os haya l levado a que se dé

cuenta de alguien necesitado indicaba

que era su deber ayudar.

Como resultado de esta única y apa-

rente pequeña buena acción, José se

convirtió en virrey de Egipto, y fue ca-

paz de salvar al mundo civi l izado de la

hambruna. Vemos aquí, una vez más,

los inimaginables resultados de largo

alcance que pueden venir de una pe-

queña buena acción.

Mishné Torá, Teshuvá, 3:4; Sijot Kódesh

5734, vol. 1, págs. 208-213.
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia

¿LO SABÍAS? LA M EN ORÁ DE JAN UCÁ

Por qué: El encendido de la Menorá fue

instituido como una estrategia de publi -

cidad: dar a conocer a todo el mundo

que D-os hace milagros por aquellos

que defienden la verdad y la justicia.

Cuándo: Los Macabeos expulsaron a las

fuerzas de la oscuridad con espadas;

nosotros lo hacemos con velas. Es por

esto que encendemos la Menorá poco

después de la puesta del sol. Dos ex-

cepciones: el viernes a la tarde encienda

las velas antes de la puesta del sol. El

sábado a la noche, enciéndalas cuando

ya es de noche.

Dónde: Donde quiera que esté viviendo

en el momento. Ponga la Menorá en un

corredor central , cerca del marco

opuesto a la mezuzá. Otros tienen la

costumbre de ponerla frente a una ven-

tana que da a la calle.

Quién: Toda persona judía, hombres,

mujeres y niños. En muchos hogares el

jefe de la casa enciende una Menorá pa-

ra todos. En otras, todos encienden la

suya. Algunos encienden una vela y de-

jan que los niños enciendan el resto.

La Menorá: El milagro de Janucá está

asociado con el aceite de oliva, de for-

ma que este es el combustible preferi -

do. Pero puede usar cualquier vela que

arda hasta media hora después del ano-

checer. Las menorás eléctricas son bue-

nas para decoración, pero va a necesitar

una con velas para cumplir con la

mitzvá.

Cómo:

1 . Haga que todos se reúnan alrededor

de la Menorá.

2. Encienda la vela del shamash (“asis-

tente”).

3. Parado, recite las bendiciones que

están en el l ibro de oraciones.

4. Encienda las velas. En la primera no-

che ponga una vela a la derecha de la

menorá, y agregue una cada noche ha-

cia la izquierda. Cada noche, encienda la

nueva vela primero y continue encen-

diendo de izquierda a derecha. Agregue

de derecha a izquierda y encienda de iz-

quierda a derecha.

5. Ponga el shamash en su lugar en la

menorá y cante los himnos de Janucá

de “Haneirot Alelu” y “Maoz Tzur”.

6. Permanezca alrededor de las velas

cerca de media hora (excepto el viernes

por la tarde). Comparta algunas histo-

rias de Janucá con su famil ia, disfrute de

un juego de dreidel y ¡deléitese con al -

gunos latkes calientes!

“Purifica el tiempo. Cada día,
encuentra un acto de bondad y

belleza que sea propio de ese día.”
- El Rebe

Dedicado en bendita memoria del

Sr. Felipe Yaffe Z”L

Chelebi Yehuda Arie Ben Mazal Tov
ve Abraham Yaffe Z”L

Por su familia

RABÍ M OSH É DE COUCY (EL "SM AG") (1 1 98-1 274)

Uno de los más fervorosos seguidores

del Rambam -Maimónides - fue Rabí

Moshé ben I aacov, de la ciudad francesa

de Coucy. Rabí Moshé consagró toda su

vida al estudio de la Torá y al esfuerzo

concreto por los judíos y el judaísmo, en

Francia, España y Provenza.

En el año 1 236 abandonó su ciudad na-

tal y viajó de ciudad en ciudad por Es-

paña y Provenza. Sin tomar en cuenta

dificultades e incomodidades, Rabí

Moshé asumió para sí una "función": vi -

sitar los poblados judíos y hablar con

ellos en un lenguaje simple y suave, he-

redado de su maestro, Rabí I ehudá Ha-

Jasid. Atacó duramente los

matrimonios mixtos considerándolos

una enfermedad que destruye la mejor

parte del pueblo judío, demandando de

quienes en ello hubieran caído que to-

maran sus conclusiones y enmendaran

sus actos.

Rabí Moshé se hizo famoso como un

eximio orador en francés, español y ára-

be, y su éxito fue más al lá de lo espera-

do. Pues el judío medio no se había

alejado del judaísmo con su corazón y

conciencia, sino que había caído en una

suerte de apatía y desinterés por la fe

de sus ancestros a falta de líderes que

le mostraran el camino a seguir y los

actos a hacer. Las palabras de Rabí

Moshé, surgidas del corazón, penetra-

ron en los corazones de sus oyentes

l levándolos a mejorar su conducta: ves-

tir Tzitzit, tefi l ín, y fi jar Mezuzot sobre

sus puertas, sin avergonzarse más ante

sus vecinos por el hecho de ser judíos

observantes de las leyes de la Torá.

En el año 1 250 Rabí Moshé concluyó su

principal obra, el Sefer Mitzvot Gadol,

que se conoce también por sus iniciales:

Smag. Fue impreso por vez primera en

Roma, en 1 474.

Los principios fundamentales de este l i -

bro halájico se rigen de acuerdo a la

óptica del Rambám en su Mishné Torá.

Consciente de la imperiosa necesidad

de presentar un l ibro de leyes compren-

sible, en lenguaje popular para los de su

generación, Rabí Moshé se impuso la

gigantesca tarea de seguir los pasos de

Maimónides, sobre quien se expresa en

términos de "Grande y merecedor de

alabanza... i luminador de los ojos de I s-

rael .. . como él no habrá otro...".

Rabí Moshé fal leció en el año 1 274, a los

76 años.

SABI OS DE I SR AEL
Por Nissan Mindel




